
ANDARIVEL 2: VIRTUDES, USOS Y APLICACIONES 
 

El maravilloso poder del propóleo
Esta maravillosa sustancia resinosa es el sistema 
inmunológico de los vegetales superiores 
(árboles). La abeja la recoge y transforma, para 
desinfectar la colmena, sellar grietas y 
embalsamar intrusos que no puede expulsar por 
su tamaño. El propóleo es lo que garantiza la total 
asepsia de un ambiente como la colmena, 
verdadero caldo de cultivo de virus y bacterias, a 
causa de sus tenores de temperatura y humedad. 

  
Composición: Es muy variable, dependiendo de la 

flora y el clima de cada lugar. Pese a ser el producto más 
usado y más investigado de la colmena, aún no se ha 
concluido su estudio científico, iniciado recién en la 
década del 60 en Europa del este. Ya se le han detectado 
más de 250 elementos constitutivos y unos 50 principios 
biológicamente activos, lo que explica su gran cantidad 
de propiedades. Tiene resinas, bálsamos, aceites 
esenciales, minerales (más de 20 oligoelementos), 
vitaminas, aminoácidos (7 de los 8 esenciales) y más de 
50 grupos de flavonoides. 

Propiedades: Científicamente se le han demostrado 
20 propiedades: es antibacteriano, antimicótico, 
anticolesterolémico, antiparasitario, antiinflamatorio, 
antioxidante, antitóxico, antialérgico, analgésico, 
anestésico, antituberculoso, antiviral, citostático, 
desodorante, epitelizante, estimulante de la 
inmunogenesis, fitoinhibidor, hemostático, hipotensor y 
termoestabilizador. Fundamentalmente es un magnífico 
biorregulador, rehaciendo la capacidad de defensa, 
funcionamiento y adaptación del organismo. Los 
oligoelementos justifican muchas virtudes del propóleo, 
pues -participando en procesos metabólicos, 
fermentativos y vitamínicos- contribuyen a la curación  
de estados anémicos, previenen la arteriosclerosis e 
incrementan la capacidad inmunológica del organismo. 
Por su parte los flavonoides -con más de 40 acciones 
farmacológicas- son la base de su versatilidad 
terapéutica. Sus cualidades antioxidantes -además de 
reducir el efecto de los radicales libres- son responsables 
de la acción antiviral, al inhibir el desarrollo de virus 
patógenos. Además de su amplio efecto antibacteriano, 
el propóleo estimula la reacción inmunológica del 
organismo, complementando ambas funciones sin 
producir alteraciones de la flora bacteriana, cosa que 
ocurre con los antibióticos de síntesis. Otra virtud del 
propóleo es su capacidad de distribuirse indistintamente 
a través de la sangre y la linfa, a todo el organismo. 

Aparato circulatorio: El propóleo combina efectos 
vaso-dilatadores e hipotensores, disminuye la fragilidad 
capilar, inhibe la oxidación del colesterol y normaliza la 
tensión arterial. Estos efectos se logran con el uso 
regular, no debiendo esperarse efectos mágicos en caso 
de crisis hipertensivas. 

Vías respiratorias: Es un antibiótico de amplio 
espectro que no produce disbacteriosis y que se ha 
ganado merecidamente la fama de efectivo antigripal. Su 
acción antiinflamatoria y anestésica lo convierte en eficaz 
protector de la garganta y las cuerdas vocales. 

Aparato digestivo: En este aspecto ejerce múltiples 

acciones: normaliza el peristaltismo intestinal, regula el 
apetito, ayuda a la regeneración de úlceras, es protector 
hepático y previene la parasitosis. 

Dermatología: Su notable capacidad cicatrizante, 
desinfectante y antiinflamatoria lo hace indicado para 
heridas, quemaduras y afecciones de la piel. También 
resulta óptimo como fungicida de amplio espectro. 

Odontología: Incrementa la salud bucal por sus 
principios antisépticos, antibióticos y antiinflamatorios. 
Además estimula la generación de la dentina (esmalte 
dental) e impide la formación de caries y placa 
bacteriana. 

Contraindicaciones: Ninguna. No se han detectado 
reacciones alérgicas, ni toxicidad por sobredosis. Se ha 
demostrado perfectamente compatible y hasta 
complementario de otras prácticas terapéuticas. 

Cuidados: Para mantener sus propiedades requiere 
que se lo preserve de la luz y de la temperatura, dada las 
delicadas características biológicas de sus componentes. 

 
SOLUCION DE PROPOLEO 

La solución hidroalcohólica de propóleo en gotas, 
tiene múltiples aplicaciones. Como suplemento dietario 
de uso regular, aporta al organismo toda la riqueza 
constitutiva del propóleo (ver descripción previa), suple 
carencias alimenticias, opera como biorregulador, 
refuerza el sistema inmunológico y ayuda a combatir los 
efectos de la contaminación. 

Para un adulto se recomienda el consumo de 20 
gotas diarias en ayunas, disueltas en medio vaso de 
agua. A fin de optimizar su aprovechamiento, se 
aconseja hacer buches antes de ingerirlo. Con ello se 
logra: desinfectar y desodorizar la cavidad bucal, reforzar 
el esmalte dental, desinflamar las encías, prevenir caries 
y combatir la placa bacteriana. En caso de estado 
gripal o afección de vías respiratorias, se aconseja 
tomar 30 gotas, 3 veces al día, una hora antes de las 
comidas. 

Las gotas también pueden emplearse externamente 
en el tratamiento de hongos (pie de atleta). Debido a 
que el propóleo deja manchas persistentes (son solubles 
en alcohol, con el cual se pueden remover) se 
recomienda precaución en su manejo. 

 
PROPOLEO Y PARASITOS 

La propiedad antiparasitaria es uno de los efectos 
más notables del propóleos; ya que éste llega a todo el 
organismo, a diferencia de los antiparasitarios de línea, 
que sólo transitan por el tubo digestivo. Estos efectos 
estarían mediados por los flavonoles, en especial el 
acetoxibetunol, y los ácidos fenolcarbónicos. También por 
la formación de compuestos de radicales bencílicos que 
surgen a partir de la presencia de los ácidos oxi y 
metoxibenzoicos. Influye mucho el propóleos en el 
metabolismo de muchas formas de parásitos por inducir 
la fosforilación de oxidación. 

En las experiencias realizadas se ha mostrado igual o 
más efectivo que los antiparasitarios de línea; 
potenciándose ambos cuando se los usa juntos. El hecho 
de tener la presencia del antiparasitario en todo el 



organismo, lo hace imprescindible en aquellas parasitosis 
que no se limitan al tubo digestivo, como pueden ser las 
amebiasis, hidatidosis y giardiasis, por ejemplo. En el 
caso de amebas, con ubicación preferencial en el hígado, 
o la hidatidosis en pulmones, es una excelente 
alternativa (cuando no, la única), ya que, reitero, los 
antiparasitarios de línea no se difunden a estos órganos. 

Especial interés merece la giardiasis, tan frecuente y 
tan pocas veces diagnosticada. Ya sea por su localización 
alta, lo que hace que no se manifieste en los análisis; o 
por no estar presente en la memoria del médico al 
realizar los exámenes y la anamnesis. Muchísimas veces, 
pacientes portadores de esta parasitosis reciben 
tratamientos sintomáticos por otras patologías sin llegar 
al fondo de la cuestión ni hallar una solución para un 
crónico mal estado de salud. 

Los cuadros más frecuentes provocados por giardias 
son las dermatitis, síndromes asmáticos, infecciones 
urinarias y cuadros respiratorios. Todos ellos en forma 
frecuente, con recaídas y resistentes a los tratamientos 
convencionales. También, por su localización en vesícula, 
las giardias suelen provocar manifestaciones de 
hipofunción hepática, con dolores en la zona derecha, 
inflamación del hígado y sobre todo, mala digestión. 

Si las giardias son identificadas, se procede a realizar 
un tratamiento con antiparasitarios de línea. Al estar 
éstas acantonadas en vesícula, es lógico pensar que el 
antiparasitario matará las que estén en el tubo digestivo 
y ninguna fuera de él. Las giardias sobrevivientes en 
vesícula, en poco tiempo harán una reinfección, 
volviendo los síntomas anteriores. 

En el caso del tratamiento con propóleos, al eliminar 
éste todas las giardias del organismo, se obtiene una 
curación total; quedando como posibilidad de reinfección 
solamente el ingreso de huevos de giardias desde el 
exterior. Uno de los inconvenientes para el diagnóstico 
de certeza de las giardias, es que solamente se puede 
hacer (si no aparecen en materia fecal) por sondeo y 
aspiración duodenal; procedimiento por demás engorroso 
y traumático, sobre todo en niños. 

El propóleos, con su casi ausencia de 
contraindicaciones y la total ausencia de efectos 
colaterales, se impone como un aliado ante los síntomas 
mencionados precedentemente (sobre todo si son 
refractarios a tratamientos convencionales), permitiendo 
realizar a posteriori un diagnóstico por eliminación.  

Las dosis para el tratamiento de giardiasis deberán 
ser ajustadas por el médico, de acuerdo al peso del 
paciente. Las mismas se darán en series de siete días, 
con intermedios de descanso, que permiten la eclosión 
de los huevos (que no son afectados por el propóleos) 
para que la siguiente serie encuentre a los últimos 
adultos. 

Si bien se vio el uso del propóleos en el ámbito de la 
giardiasis, es necesario aclarar que la experiencia hasta 
el presente lo indica como altamente efectivo en todo 
tipo de parasitosis. En nuestro país, las más comunes son 
oxiuros (el pequeño gusanito blanco), áscaris 
lumbricoides (gusano más grande, frecuentemente 

chato, al hallarlo, con una línea media) y giardias. 
Esto cubre el espectro “conocido”, ya que hay 

extensas zonas marginales con población que vive en 
precarias condiciones, en donde es frecuente que se 
conviva con otras parasitosis, por ejemplo amebas (que 
no siempre dan sintomatología precoz), hidatidosis (la 
temible tenia del perro que se descubre de casualidad en 
el humano, por algún otro estudio, con pronóstico 
sombrío o al menos invalidante para el portador) y el 
sinnúmero de parasitosis tropicales del norte. 

Es cierto que el parásito no ocupa cualquier 
hospedador, tanto los internos como los externos; pero 
cuando las condiciones de vida son muy precarias y se 
convive con los parásitos, todo ser vivo es hospedador 
obligado. 

En estos casos el propóleos llevará un gran alivio 
antes de la próxima reinfección. De no mediar un cambio 
en las condiciones ambientales, nada se cambiará a largo 
plazo. Como no se puede desde aquí cambiar políticas ni 
sensibilidades, se indicará el uso del propóleos como en 
cualquier otra patología, a partir del diagnóstico de 
certeza del laboratorio o de la sospecha de la parasitosis. 

La mayoría de las parasitosis cursan con síntomas 
indirectos y difusos. Se vio en giardias que podía haber 
dermatitis, síndromes alérgicos, náuseas, mala digestión, 
afectación de la función hepática. A ello se debe agregar 
la inquietud, mal dormir, rechinar de dientes (cosa que 
lleva a desgastarlos en forma irregular), picazón de nariz 
y ano, etc. En la práctica diaria, se observa que muchas 
personas que comienzan a consumir propóleos, 
manifiestan picazón en el ano los primeros días, para 
luego desaparecer. Es obvio que había parásitos que no 
estaban reconocidos y el propóleos los llevó más lejos 
hasta eliminarlos. 

La mayoría de los parásitos se asientan en el tubo 
digestivo y ello facilita el tratamiento. Otros suelen 
ubicarse en vesícula, hígado u otros órganos donde no 
llegan los antiparasitarios de línea. 

Lo común con los parásitos intestinales es realizar 
dos series de tratamiento con propóleos, de siete días 
cada una, con un intermedio de cinco días. Ante la 
sospecha de parasitosis no intestinales, se deberá 
ampliar a una serie más, o todas las que sean necesarias, 
incluso aumentando las dosis. 

La dosis, hablando de solución hidroalcohólica de 
propóleo al 10%, es de una gota diaria por kilo de 
peso, repartida en dos tomas diarias, lejos de las 
comidas (ejemplo: una hora antes de desayuno, 
almuerzo y cena). Siempre realizar series de siete días.  

En todas las parasitosis, tanto internas como 
externas, se indican las series con los descansos 
intermedios por la razón de que ningún antiparasitario 
elimina los huevos de los parásitos. Todos eliminan las 
formas adultas, quedando los huevos, que eclosionan a 
los 8 días y allí los encuentra la nueva serie, 
eliminándolos antes de una nueva postura. Por ello es 
que se debe respetar la segunda (o tercera) serie. 

  
Extraído del libro “Cuerpo Saludable” 
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